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Capítulo 1 

NUESTRA EMBARCACIÓN A VELA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
EL CASCO: 
 

En la figura 1 vemos una imagen del CASCO. El casco es el cuerpo de la embarcación. 

Sobre él se encuentra la CUBIERTA  cuya imagen vemos en la figura 2. La parte de la cubierta donde se sienta la 

tripulación y se encuentran los principales elementos para el control del barco recibe el nombre de Bañera (figura 4) 

 

 Las partes del casco son: 

 

Proa y Popa: parte delantera y trasera de la embarcación respectivamente. 

Costados de Estribor y Babor: observando desde la popa a la proa, lados derecho e izquierdo de la embarcación. 

Amuras: partes delanteras del costado que convergen en la proa. 

Través: parte central del costado. 

Aletas: partes posteriores del costado que convergen en la popa. 
 

 

 INTRUMENTOS DE GOBIERNO: 
 

Los instrumentos de gobierno están formados por el TIMON  y la ORZA (fig. 1) 

El timón se coloca a popa del casco y movido en torno a su eje permite gobernar la embarcación. La orza se coloca en el 

eje barco, sobresale por debajo del casco y sirve para contrarrestar los efectos del abatimiento y la deriva. 
 

 

APAREJO O SISTEMA DE PROPULSIÓN: 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En las figuras 3, 4 y 5 podemos ver la Arboladura , la Jarcia y el Velamen 

 

La Arboladura  es el conjunto de palos y perchas que sirven para colocar, aguantar y orientar las velas.  

 

El MASTIL  (o palo) es la percha que sirve para izar las velas. Se coloca verticalmente sobre la cubierta en el plano 

longitudinal del barco. A él se une la vela por su borde de proa. 
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La BOTAVARA  va unida en posición horizontal, por un extremo sobre el cual gira, a popa del palo. En ella se afirma el 

borde inferior de la vela. La botavara puede orientarse mediante la Escota para ajustar el ángulo de la vela con el viento. 

 

La Jarcia es el conjunto de cables y cabos que usamos para sujetar o mover piezas de la arboladura, el aparejo o las velas.  

Pueden ser fijos (jarcia firme) o tener movilidad (jarcia de labor). 

 

En nuestro barco la jarcia firme la forman un ESTAY y dos OBENQUES (fig. 3). Su función es sostener el palo sobre la 

cubierta. El estay aguanta el palo hacia la proa y los obenques, dirigidos a los costados, aguantan el palo lateralmente. 

  

Como parte de la jarcia de labor encontramos las DRIZAS y las ESCOTAS (fi g. 4).  Las drizas recorren el mástil y se 

usan para izar (subir) y arriar (bajar) las velas. Las escotas se sujetan a la botavara o directamente a la vela y permiten 

manejarla y orientarla en relación al viento. También forman parte de la jarcia de labor contras, amantillos, etc.  

 

El Velamen es el conjunto de velas de un barco. Las velas son las piezas de tejido que reciben el viento y proporcionan la 

fuerza de propulsión. Conocemos como velas ñMarconiò a las velas triangulares que se sujetan a un m§stil o estay.  

 

Nuestra embarcación iza dos velas: 

La vela MAYOR, que es la vela principal y se iza y enverga en el mástil y la botavara y el FOQUE, que se iza a proa del palo 

en el estay. 

 

 

Las partes de una vela triangular son (fig. 6): 

 

Gratil : lado anterior de la vela por el que ésta se sujeta al mástil o al estay.  

Baluma: lado posterior de la vela. Suele incluir unas tablillas llamadas sables 

para dar una forma correcta a la vela. 

Pujamen: lado inferior de la vela. En la vela mayor este borde se afirma a la 

botavara. 

Puños: cada uno de los vértices o esquinas de la vela 

Puño de driza (o de pena) es el vértice superior, donde se afirma la driza.  

Puño de amura el inferior, que se encuentra orientado hacia la amura del 

barco.  

Puño de escota el de más a popa, donde suele afirmarse la escota. 

 
 

 

 

IMPORTANTE  

 
Todo a bordo tiene un nombre concreto. Algunos están reflejados en las imágenes y texto mostrados aquí, 

pero aún hay muchos más. No es necesario aprenderlos todos pero sí es importante familiarizarnos con los de 

aquellos elementos de la embarcación fundamentales para el control del barco: mástil, botavara, vela mayor, 

foque, drizas, escotas, timón  y orza.  
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Capítulo 2 

RUMBO. POSICIONES RELATIVAS AL VIENTO. 
 

 

 

El RUMBO  es la dirección en la que navega nuestro barco. Cuando navegamos usando una carta náutica o 

guiados por un compás magnético el rumbo se mide en relación al Norte. En vela ligera lo habitual en cambio es 

medir el rumbo en relación a la dirección del viento, de modo que podemos definir el rumbo como el ángulo que 

forma la línea longitudinal del barco (línea de crujía) con la dirección del viento real (fig. 1) 

 
 

 

Llamamos Barlovento a la dirección desde donde sopla el viento y 

Sotavento a la dirección hacia la que se dirige (fig. 1).Los rumbos en 

los que nuestra embarcación se dirige a barlovento reciben el nombre 

de rumbos cerrados y aquellos en los que lo hace hacia sotavento el de 

rumbos abiertos. Algunos de estos rumbos tienen nombres específicos 

(fig. 3). 
 

 

Un barco puede navegar a vela en cualquier dirección excepto en la que supone dirigir la proa al 

viento en un ángulo inferior a 45º. Cuando una embarcación se encuentra dentro de este sector 

decimos que est§ ñProa al vientoò o ñAproadoò. Para alcanzar un punto que se encuentre en esta 

dirección es necesario navegar realizando sucesivas ceñidas en forma de zigzag  (fig.2). 
 

 

APROADO:  aproado es imposible avanzar 

navegando a vela. Colocaremos el barco proa al 

viento cuando queramos detener su marcha.  

 

CEÑIDA: Se dice que un barco ciñe cuando navega 

recibiendo el viento por la amura, a 45º 

aproximadamente respecto de la dirección del 

viento.   

 

TRAVES:  Un barco navega de través cuando recibe 

el viento por el través, formando un ángulo de 90º 

respecto a la dirección del viento.  

 

LARGO:  Navegamos al largo cuando se recibe el 

viento por la aleta, a aproximadamente 135º. 

 

EMPOPADA:  Un barco navega de popa o de 

empopada cuando recibimos el viento por la popa, a 

unos 180º. 
 

 

Decimos que navegamos amurados a estribor cuando recibimos el viento por nuestro costado de estribor y amurados a 

babor cuando lo hacemos por el costado de babor. Si navegamos amurados a babor y nos cruzamos con otra embarcación 

que lo hace amurado a estribor debemos ceder el paso (fig. 4). Si ambas embarcaciones reciben el viento por la misma 

banda deberá ceder el paso aquel barco que se encuentre a barlovento del otro (fig. 5). Navegando en popa diremos que 

vamos amurados a estribor cuando llevamos la mayor a babor (fig. 6). Si se duda respecto a si se tiene o no preferencia 

en un caso concreto debe actuarse como si no se tuviera.  
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Capítulo 3 

CONTROL DE LA EMBARCACIÓN. 
 

Para el control de la embarcación debemos tener en cuenta los siguientes aspectos: 

 

Dirección de la embarcación. 

 
Para gobernar una embarcación la tripulación debe trabajar en equipo: El patrón dirige la embarcación mediante el 

manejo del timón e irá sentado siempre a barlovento, cerca del timón y frente a la vela mayor. El resto de tripulantes a su 

vez debe encargarse de mantener la embarcación equilibrada, del manejo de las escotas, de la orza y de señalar al patrón 

cualquier incidencia. 

 

 

El timón clásico en embarcaciones pequeñas consiste en una tabla, la pala, sujeta a una 

caja que se fija a popa del casco y a la que se encaja un brazo, la caña, que sirve para 

moverla. Al mover la caña a un lado u otro la pala gira al lado opuesto desviando el flujo 

de agua y haciendo girar el casco. Si llevamos la caña hacia estribor el barco girará a 

babor y llevando la caña a babor el barco girará a estribor.  
 

 

 

En relación al viento, si llevamos la caña a barlovento el barco girará a sotavento (orzar) y si llevamos la caña a 

sotavento girará hacia barlovento (arribar) . Al cambiar nuestro rumbo, además de cambiar la dirección hacia la que nos 

dirigimos también lo hace nuestra posición relativa al viento. Esto significa que siempre que cambiamos de rumbo 

debemos modificar la orientación de las velas buscando el ángulo más favorable para aprovechar el empuje del viento: 

debemos cerrar las velas (cazar) al pasar a rumbos más cerrados y abrirlas (largar ) si pasamos a rumbos más abiertos. 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ORZAR (fig. 2 y 3): orzar es alterar el rumbo cerrándose al viento, por ejemplo del largo al través, o del través a la 

ceñida. Se logra llevando a sotavento la caña del timón hasta llegar al rumbo deseado (la referencia del patrón es alejar la 

caña de sí mismo). Al pasar a un rumbo más orzado debemos cazar las velas de manera que no flameen (fig.6). Recuerda 

que lo máximo que podemos orzar manteniendo la propulsión avante es hasta 45º en relación al viento. En un ángulo 

inferior el barco se quedará aproado. Podemos aproar el barco para detener la marcha de la embarcación cuando sea 

necesario. 
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ARRIBAR (fig. 4 y 5): es la acción de alterar el rumbo abriéndose al viento, por ejemplo de la ceñida al través, del 

través al largo o del largo a la popa. Se logra llevando a barlovento la caña del timón hasta llegar al rumbo deseando (la 

referencia del patrón será aproximar la caña a sí mismo). Al pasar a un rumbo más abierto debemos largar las velas para 

conseguir que nos proporcionen más empuje.  

 

 

Reglaje de velas y fuerza de empuje. 
 

 

 

La vela porta cuando permanece hinchada. En cambio flamea cuando se 

agita de un lado a otro como si se tratase de una bandera (fig.6). El 

flameo es un buen indicador para el correcto reglaje de las velas. 

Si las velas flamean nos indican que van demasiado largadas  y que 

debemos por tanto cazarlas. Ocurre siempre que orzamos hacia rumbos 

más cerrados o, en rumbos abiertos, si hemos soltado la vela en exceso. 

También lo hará si nos encontramos aproados. Para aprovechar al 

máximo el empuje del viento en cada rumbo lo ideal es llevar las velas al 

límite del flameo, es decir, lo más abiertas posibles sin que lleguen a 

flamear. 

 

IMPORTANTE  

 
Recuerda que siempre que cambiamos de rumbo debemos cambiar la orientación de las velas, cerrándolas al pasar a 

rumbos cerrados y abriéndolas al pasar a rumbos abiertos. Un fallo muy común en navegantes poco experimentados es 

llevar siempre las velas en el mismo ángulo, generalmente muy cerradas. Para provechar al máximo el empuje del viento 

y la eficacia de las velas la posición ideal de las velas en cada rumbo es al límite de flameo. 
 

 

Los principiantes deben prestar mucha atención al reglaje de las velas sobre todo al pasar a rumbos abiertos. Si orzamos 

del través a la ceñida inmediatamente la vela flameará, su ruido nos alertará y nos apresuraremos a cazarla (atención a no 

cazar la vela más de lo necesario. Cuando una vela flamea sólo debe cazarse hasta que deje de hacerlo). El problema 

surge sobre todo cuando pasamos a rumbos más abiertos: si llegados a la ceñida arribamos hasta colocarnos de nuevo al 

través nada nos indicará que debemos abrir la vela si no lo recordamos, con lo que ésta perderá gran parte de su eficacia, 

proporcionando poco empuje a nuestro barco. 

 

En la imagen siguiente podemos ver el efecto de una vela demasiado cazada en un rumbo de través: el flujo ideal de aire 

en la vela se rompe produciendo turbulencias y la fuerza de empuje de la vela se reduce. La fuerza actúa más lateralmente 

y menos hacia delante aumentando la tendencia a escorar y reduciendo la velocidad.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La vela convierte la energía del viento en fuerza de empuje, la cual actúa aproximadamente en ángulo recto en el centro 

de presión de la vela. Como consecuencia de este empuje se producen en la embarcación dos tipos de fuerza. Una fuerza 

de avance y otra fuerza de abatimiento. La primera fuerza permite que el barco avance hacia delante y la segunda 

produce un doble efecto (fig. 11 y 12): por un lado un desequilibrio transversal, llamado escora, que hace que el casco se 

incline lateralmente, por otro un desvío del rumbo del barco hacia sotavento llamado abatimiento. La escora se evidencia 

sobre todo navegando en ceñida y debe contrarrestarse con el peso de los tripulantes. El abatimiento se contrarresta 

gracias a la acción de la orza, aunque en rumbos cerrados, donde la fuerza de abatimiento es mayor que la de avance, no 

se elimina del todo.   

 

 


